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Caras baratas y caras; 

L O S T U R U L A T O S 
por BERNARDO VIERA TREJO 
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LOS C A M B I O S constantes en nuestro lenguaje—mez-
cla chabacana de lo p intoresco y lo vu lga r—han baut izado 
a las f iguras populares de La Habana con o t ro nombre : 
Los Turulatos. C o m o si la Real A c a d e m i a de Llega y Pon 
no hubiera encon t rado o t ro puñado de letras mejor repar-
t idas para cal i f icar a las únicas personal idades populares 
que no t ienen aspiraciones polí t icas. 

Los Turulatos deben ser re iv ind icados. ¿Por qué? Por 
la honest idad conque cargan su esti lo. A cada ra to surge 
en la v ida públ ica una f igura pintoresca, populachera y 
de vulgar s impat ía. La voluptuosa gente que fo rma nues-
t r o pueblo se olv ida inmed ia tamente de La Marquesa o 
de El Caba l le ro de París y se ent rega por comp le to a su 
nuevo personaje. ¿Y qué sucede...? Pues, la t ra ic ión a la 
f e del pueblo . Estos sujetos terminan rechazando su ori-
gen y se meten en la po l í t ica. O en el per iod ismo. O en la 
televisión. O en la tres cosas. 

En 
premio a su rec ta conducta , A V A N C E o f rece es-

tas dos páginas como homenaje de desagrav io a Los Turu-
latos. 



r I r M D r D A n n p refinamiento hecho persona. Gallarda y parsimoniosamen-
L L L m í t K H U U II te, Antonio Alvarez Valeriano pasea su turulatencia Prado 

bajo y San Rafael arriba, ante las miradas asombradas de 
turistas y primerisos.El Emperador del Mundo —como se hace llamar— corresponde a 
la dádiva generosa con el gesto gentil de su jerarquía. Y mira los periódicos. Y lee la 
crónica social. Y comenta ante el último escándalo de los que tienen sangre azul: " ¡Qué 
vulgaridad! Como maltratan el linaje estas personas". 
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AM A D A II T C A Marquesa también ha sido víctima de la vida nebulosa 

I r l A l l U U L O n en que caen algunos de su linaje. Una mañana apareció an-
te los asombrados habaneros con una redonda barriguita 

que provocó los más escandalosos comentarios. Se pudo librar del traspiés y volvió a su 
cotidiana vida de grandes restaurantes. "¿No tiene una pesetica?" y lleva nerviosamente 
el cigarro extranjero a la bocaza. La Marquesa hizo sus primeros pininos publicitarios 
en el anterior gobierno: Paco Prío la sacó del anonimato y la llevó al refinado Prado 86 
por primera vez. 
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B I G O T E DE G A T O Tcdos los turulatos no viven de la ayuda pública. Este ha 
combinado la excentricidad con el sentido comercial y ya 
es propietario de un gran bar. y restaurant bohemio que se 

aburre en la Habana Vieja. "Bigote de Gato" —de boina roja y melena negra— ha sabi-
do sacar dinero a su popularidad. También ha puesto mecanismo a su exhibicionismo, y 
pasea —orgulloso— un vetusto y descolorido cacharro del 1923. "Bigote de Gato" es 
un turulato bastante cuerdo. 
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PUft DD A C f l I l F Aílfl I u a n Charrasqueado ha sido el único ae estos personajes 
. UíIÍ|I||\AOUUlHUU con seintido americanista: huyó de los títulos de nobleza, 

de los grandes salones europeos y ha convertido sus seis 
pies de huesos y cicatrices falsas en lo que ustedes ven: Juan Charrasqueado, persona-
je mexicano llegado a nuestras playas por obra y gracia ae un guionista malo de cine. 
Recorre los clubes y bares cantando y escenificando la canción ranchera de melodía pe -
gajosa. El Don Juanismo de su personaje lo obliga a brindar con Olga Guillo!, la gran 
cancionera de América latina. 


